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El discurso ideológico en el que se fundamentaba la preeminencia social de las elites ibéricas contestanas cambió con 
la integración de estas en la administración romana. En este artículo estudiamos este cambio a través de una de las 
plasmaciones concretas de dicho discurso, el combate contra el Mal. Si bien durante la II Guerra Púnica y sus momen-
tos inmediatamente posteriores las aristocracias se presentaron como guerreras, defensoras de su comunidad frente a 
las vecinas, a medida que la Pax romana se va asentando la representación de las elites contestanas cambia, haciéndose 
cada vez más frecuente su identificación con el héroe singular que salva a su comunidad de la bestia mitológica. De 
la misma manera que el aristócrata ibérico se convierte en potentado local por delegación de Roma, su imagen como 
guerrero armado se transforma en la de héroe singular, y el peligro contra el que debe luchar deja de focalizarse en los 
guerreros de las otras comunidades para hacerse mucho más abstracto y mucho más absoluto, identificándose con las 
fuerzas oscuras de la naturaleza y su representación, el lobo o carnassier.
 
PAlAbrAs clAve: Memoria colectiva, habitus, cerámica con decoración figurativa, lobo, romanización.
AbstrAct
The ideological discourse that supported the Iberian elites’ social pre-eminence changed dramatically with their in-
tegration in the Roman administration. In this paper, I analyse this transformation in one of its particular aspects: 
the fight against the Evil. During the II Punic War and thereafter, the Iberian aristocracies represented themselves as 
warriors defending their communities against the neighboring peoples. However, as the Pax romana was imposed over 
the Iberian territories, the representation of the Contestanian elites changed: they appeared in an increasing way as 
singular heroes that fought for their people against mythological beasts. This way, while the Iberian aristocrat become 
a local potentate by delegation of Rome, his image as warrior changed into his representation as a singular hero, and 
the danger that must be defeated was no longer the other warriors, but something more abstract and more absolute: the 
dark forces of Nature, represented in the Iberian iconography by the wolf or carnassier. 
Key words: Memory, habitus, figurative-decoration pottery, wolf, Romanization.
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fuentes de legitimación que experimentarán las 
elites sociales hispanorromanas, herederas segura-
mente en su mayoría de las antiguas aristocracias 
ibéricas, pero que ahora deberán adaptarse para 
gobernar empleando nuevos mecanismos de fisca-
lización y explotación de los recursos materiales y 
humanos de sus comunidades, haciéndolo además 
como delegadas del poder romano. Para ello re-
querirán de nuevos referentes simbólicos que “na-
turalicen” su preeminencia social, pues, como bien 
han teorizado historiadores y antropólogos con-
temporáneos (Mann 1991:15; Demarrais, Castillo 
y Earle 1996:16) pero ya sabían perfectamente los 
gobernantes de la Antigüedad, una estructura de 
poder no puede sustentarse simplemente sobre el 
pilar de la coacción, sino que necesita convencer 
al menos a una parte de su base social para ser mí-
nimamente estable. Y, si la forma del poder cam-
bia, sus fuentes de legitimación deben igualmente 
reestructurarse.
 A este respecto, de hecho, hemos de señalar 
que consideramos superada la tradicional lectura 
marxista que entendía la ideología como una parte 
de la superestructura de una sociedad, y por tanto 
como una “máscara” que trataba de legitimar la in-
fraestructura, la única realmente objetiva, la única 
verdaderamente material; modelo que, por cierto, 
ya fue profundamente revisado hace tiempo desde 
el propio marxismo (Godelier 1976). Puede que 
no podamos asumir que las ideas son anteriores 
a las cosas, pero tampoco podemos dar por senta-
da la idea contraria: como bien defendió Duplouy 
(2006: 10) para las aristocracias griegas en una 
aseveración que podríamos trasladar perfectamen-
te al mundo ibérico, el aristócrata arcaico no es 
un personaje que se representa a sí mismo, no es 
algo que ya “es” de por sí, sino que es aristócrata 
en tanto que se representa, esto es, el verdadero 
poder de las aristocracias ibéricas e ibero-romanas 
que vamos a estudiar, lo único que daba sentido a 
su preeminencia social, no eran ni sus riquezas ni 
su control de las armas ni su sangre, ni ninguna 
otra circunstancia ajena a su propia representa-
ción; era el discurso legitimatorio que naturalizaba 
su preeminencia y que dichas aristocracias fueron 
capaces de difundir y que la mayor parte de sus 
comunidades aceptaría al menos hasta cierto pun-
to. Lo que convertía a un aristócrata en aristócrata 
era que una parte significativa de su comunidad lo 
concibiera y aceptara como tal. 
Así pues, los gobernantes, para serlo, han de 
dotarse de un cierto capital simbólico difundien-
do una ideología propiciatoria y consiguiendo que 
esta sea mayoritariamente aceptada por los miem-
bros de su comunidad y, preferiblemente, por los 
de las comunidades vecinas. Para ello, por supues-
1. Aristocracias híbridas, discursos ideológicos 
y memorias colectivas. A modo de introducción
Desde hace algunas décadas1, el concepto tradi-
cional de “romanización” viene siendo discutido 
y criticado por una parte importante de la histo-
riografía, que insiste, siguiendo de un modo más 
o menos estrecho los postulados postcoloniales, 
en que la integración de los diversos pueblos en 
las estructuras romanas no puede concebirse como 
un proceso unilineal, progresivo ni teleológico (cf. 
en contra, recientemente, Bardet 2010). Incluso el 
concepto de resistencia, propugnado en los años 
setenta por M. Bénabou (1976) como réplica al pa-
radigma tradicional de la romanización, encuentra 
hoy contestación, pues se entiende que “romanos” 
e “indígenas” no pueden ser concebidos como es-
feras homogéneas y estancas que entran en coli-
sión cultural (Woolf 1995: 340-341). En vez de 
ello, en la actualidad se tiende a explicar el proce-
so en términos de “cambio cultural”, un contacto 
que cataliza una nueva negociación identitaria en-
tre los distintos segmentos sociales de cada una de 
las comunidades implicadas. El resultado será un 
nuevo middle ground de identidades híbridas en el 
que cada grupo busque y asuma su papel en la nue-
va estructura de poder generada por la conquista.
En este sentido, y ya centrándonos en las co-
munidades ibero-romanas del levante peninsular, 
en contra de lo que tradicionalmente se ha veni-
do asumiendo, y tal y como señala acertadamente 
M. Bendala (2002: 137-140), las supuestas “per-
duraciones” de elementos culturales ibéricos que 
impregnan la etapa iberorromana y que progresi-
vamente irán desapareciendo no son tal, sino un 
elemento esencial de las síntesis culturales que se 
producirán en tierras provinciales tras la conquista. 
Unas síntesis culturales que nuestra aproximación 
tradicional al fenómeno de la “romanización”, de 
trasfondo marcadamente imperialista, ha tendido a 
obviar, pero que cada vez se ponen más de mani-
fiesto a través del estudio concienzudo de las fuen-
tes literarias (cf. Cruz 2002-2003) y arqueológicas 
y sobre todo a partir de una aproximación local o 
regional (cf. Molinos y Rueda 2011).
En consecuencia, hasta momentos muy poste-
riores a la conquista romana observaremos en te-
rritorio hispano desarrollos culturales que no son 
“ibéricos” pero que tampoco terminan de ser “ro-
manos”, política y económicamente incluidos en 
la estructura de poder provincial pero que deben 
ofrecer respuestas oportunas a los problemas pro-
pios que surgen en estas sociedades en transfor-
mación. 
Uno de estos problemas, y sin duda no de los 
menos importantes, será la necesidad de nuevas 
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el individuo que se presenta capacitado para ven-
cer a la entidad que provoca miedo a un colectivo 
aparecerá como el más indicado para dirigir de al-
guna manera los destinos de dicha comunidad. La 
reflexión sobre el Otro, el sujeto que no es como 
nosotros y que nos provoca miedo (aunque al que 
a veces observamos, e incluso nos pueda interesar 
acercarnos), sirve incluso para explicarnos a noso-
tros mismos como comunidad, y por tanto nos da 
coherencia como estructura política. La violencia 
que las elites ejercerán sobre ese Otro, finalmen-
te, no deja de poder leerse en términos de violen-
cia simbólica respecto a la propia comunidad, de 
coacción: el poder del que el gobernante hace gala 
para proteger a su comunidad es el mismo que po-
dría desplegar para oprimirla. 
En definitiva, diversas son las causas que moti-
varon que las aristocracias ibéricas se presentaran 
a sí mismas como defensoras de sus respectivas 
comunidades frente al Mal, frente a un mal que 
será concebido de diversa manera antes y después 
de la conquista y de la integración de estas comu-
nidades en las estructuras provinciales romanas, 
constituyendo estos cambios, correspondientes a 
diversas cosmovisiones operativas en cada mo-
mento, el verdadero objeto de interés de estas pá-
ginas por las implicaciones sociales e ideológicas 
que comportan.
Por último, es de señalar que emplearemos 
como caso de estudio para este tema la Contesta-
nia y la Edetania ibéricas, regiones coincidentes 
a grandes rasgos con las actuales provincias de 
Alicante y Valencia y con parte de los territorios 
circundantes. Las comunidades que habitaron esta 
área experimentaron unos desarrollos culturales 
paralelos en muchos aspectos a lo largo de los 
últimos siglos anteriores al cambio de Era, y por 
ello consideramos que su análisis conjunto es me-
todológicamente coherente. Además, para la época 
que nos ocupa estas comunidades ofrecen un cor-
pus iconográfico extraordinariamente rico, lo que 
constituye una buena vía de acceso para un estudio 
ideológico como el que aquí presentamos. 
 
2. Un pequeño apunte sobre iconografía 
ibérica
La principal fuente de información con la que con-
taremos para este estudio será, pues, y a falta de 
una literatura ibérica que podamos descifrar, la 
iconográfica. La iconografía ibérica debe ser es-
tudiada, como tanto ha defendido R. Olmos, como 
un lenguaje propiamente ibérico, influido por las 
otras culturas mediterráneas pero con una sintaxis 
y un léxico propios y específicos que es necesa-
to, su discurso ideológico deberá competir con una 
multitud de otros discursos de todo tipo, pero el 
éxito se producirá cuando la ideología en cuestión 
no solo sea aceptada por los grupos sociales sino 
compartida y aprehendida hasta el punto de que 
comience a asumirse como incuestionable, orto-
doxa, integrándose, empleando una terminología 
bourdieliana, en el habitus de los individuos y por 
tanto en el imaginario colectivo de la sociedad. 
Una de las principales herramientas desde las 
que se generarán estos discursos legitimatorios 
será, sin duda, le memoria social o colectiva. Esta 
ha sido definida recientemente como una construc-
ción histórica ecléctica y selectiva, que presenta 
como pasado colectivo unos hechos que se quieren 
naturalizar, y que responde a las necesidades del 
presente, generalmente para legitimar la estructu-
ra de poder existente (Van Dycke y Alcock 2003: 
3), aunque también pueda emplearse para atacarla 
(Alcock 2002: 16). La memoria social se conside-
ra expresión de la experiencia colectiva, le sirve a 
la comunidad para explicarse su pasado y definir 
sus aspiraciones para el futuro (Fentress y Wic-
khman 1992: 25), y por lo tanto se convierte en 
una herramienta ineludible para el poder político 
(Hobsbawm 1983. Cf. Price 2012: 16). Sobre todo 
en épocas de profundas transformaciones, la (re)
construcción de la memoria colectiva se torna aún 
más importante, pues el pasado legitima y da con-
suelo ante los perturbadores cambios (Lowenthal 
1998: 95), incluso si ese “pasado”, esa cosmovi-
sión, es en buena medida ficticio y no hace sino 
legitimar la nueva situación de explotación; pero 
el pasado, o mejor dicho, la evocación de algo que 
se presenta como pasado, puede también atacar las 
bases de la nueva estructura de poder que se está 
implantando, socavar la nueva ortodoxia, por lo 
que el monopolio de los discursos sobre el mismo 
será un objetivo ineludible para las elites gober-
nantes y los grupos privilegiados a lo largo de la 
Historia. 
En el caso de estas páginas, nos centraremos 
en un aspecto muy concreto del discurso ideoló-
gico difundido por las aristocracias iberas e ibero-
romanas, antes y después de la conquista romana 
y de su consecuente integración en las estructuras 
de poder provinciales: la representación de dichas 
elites gobernantes como los defensores directos de 
sus respectivas comunidades frente al Mal, frente 
a las amenazas de todo tipo (no solo la guerra, tam-
bién la desestructuración social, el hambre, los cí-
clicos desastres naturales…) que en todo momento 
ponían en peligro su reproducción social. El mie-
do es una de las fuerzas más poderosas de cuantas 
condicionan el comportamiento humano, y como 
tal ha sido utilizado a lo largo de la Historia, pues 
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2012: 16); pero, sobre todo, permitió superar la 
polaridad étnico-temática en la que la sistemati-
zación anterior pretendía encajonar la rica icono-
grafía vascular ibérica: si resulta poco operativo 
distinguir entre “cerámicas edetanas” y “contesta-
nas”, más problemas aún surgen cuando intenta-
mos hacer casar a todas ellas con una cronología 
y un tipo concreto de decoración. Y es que, como 
veremos en las siguientes páginas, la iconografía 
empleada por cada taller en cada momento dado 
responde al discurso ideológico que en esa época 
la elite dirigente que controla el taller en cuestión 
pretenda implementar, y por tanto a los procesos 
históricos operativos en una comunidad determi-
nada y en una coyuntura histórica dada (Aranegui 
2012: 253). 
3. Combates singulares, infantes y jinetes: el 
gobernante armado
Una de las muestras más temprana de decoración 
vascular figurada ibérica es el conocido “vaso de 
los guerreros” de Archena (Murcia) (Fig. 1), para 
el que se ha propuesto una cronología de los siglos 
IV-III a.C. (Olmos 1987: 30-31; Tortosa 1996: 
146, n.4. Dada la presencia de scuta en manos de 
los guerreros, nosotros nos decantaríamos más 
por el siglo III a.C. [cf. Quesada 1997: 53]), y 
que constituye sin duda una de las primeras repre-
sentaciones que nos ha llegado de combates entre 
guerreros ibéricos. Se trata de un vaso singular, 
rio intentar comprender en sí mismos (Cabrera y 
Olmos 1995: 22). En el mundo ibérico y contra 
lo que pudiera parecer, la imagen figurativa es re-
lativamente escasa, es patrimonio exclusivo de las 
elites, y nunca se emplea para narrar escenas anec-
dóticas o episodios puntuales, sino que representa 
lo modélico, lo legendario y ahistórico, lo ideal, lo 
que la elite quiere difundir (Olmos 1997: 256). De 
hecho, la iconografía ibérica no reproduce nunca 
la realidad de manera inocente, sino que la crea 
(Olmos 1996: 276). Volvemos de nuevo a la idea 
que planteábamos anteriormente: los gobernantes 
ibéricos no se representan de una manera u otra, 
sino que son gobernantes en tanto que se represen-
tan como tal y en tanto que esa representación se 
difunde y es aceptada. 
Por lo que respecta al soporte en el que hallare-
mos esta iconografía, nos referiremos fundamen-
talmente, aunque no únicamente, a la cerámica 
con decoración figurada. Tradicionalmente, se ha 
venido distinguiendo entre dos estilos pictóricos 
diferentes, el de Olivia-Liria, correspondiente a la 
etnia edetana y caracterizado por unas representa-
ciones “realistas”, narrativas, “aristocráticas”; y el 
de Elche-Archena, representativo de los contesta-
nos y tendente a la abstracción y a los temas “re-
ligiosos” (cf. por ejemplo, recientemente, Santos 
2003: 159-160). A medida que el registro estrati-
gráfico ha ayudado a precisar un tanto la cronolo-
gía de ambos conjuntos de vasos, se ha descubierto 
que los primeros serían anteriores, datándose entre 
finales del siglo III y el II a.C., mientras que la 
producción de los segundos arrancaría precisa-
mente en un momento avanzado del s. II a.C. y no 
cesaría hasta comienzos de la época altoimperial, 
precisiones estas que han servido para que recien-
temente se haya propuesto que los contestanos se 
inspirarían en sus vecinos edetanos para plasmar 
sobre soporte cerámico su imaginario, aunque las 
ideas así representadas serían propias y se remon-
tarían a la gran estatuaria en piedra fabricada en 
los siglos anteriores (Abad 2007: 15).
Ahora bien, esta lectura polarizada de las ce-
rámicas ibéricas con decoración figurada fue 
puesta en entredicho hace ya unos años por los 
trabajos de T. Tortosa (1996; 1998; 2003; 2004), 
quien argumentó que esta división dual debía ser 
sustituida por la existencia de varios círculos esti-
lísticos generados en torno a otros tantos talleres 
cerámico situados en oppida concretos, con unas 
características estilísticas y temáticas propias. Ello 
permitió reparar en la originalidad de las cerámi-
cas de Archena (Santos y Tortosa 1996), Serreta 
(Grau 1998-1999; Fuentes 2007), el sureste mese-
teño (Abad y Sanz 1995) o, más recientemente, la 
Marina Alta (Pérez Blasco 2011) y Lezuza (Uroz 
Figura 1.- Vaso de los Guerreros de Archena. Tomado de 
González Reyero y Rueda 2010: 71.
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tamos más por el s. III a.C., por las razones argu-
mentadas para el vaso anterior), y que refleja un 
desfile de guerreros armados con lanzas y scuta y 
maquillados o cubiertos con máscaras, al son de la 
música. Cabría hablar asimismo de una tinaja de 
Castellar de Oliva (Valencia), en la que se repre-
sentan varios jinetes y varios guerreros con scuta 
y lanzas, a cuyos pies yacen diversos cadáveres, 
tinaja que apareció en la sepultura 4 de esta ne-
crópolis que debe fecharse entre los siglos IV y II 
a.C. (Cuadrado 1987a: 198-199; Aranegui 2001-
2002). O también del fragmento poco conocido 
hallado en el Cerro de los Santos (Montealegre del 
Castillo, Albacete), en el que tan solo se nos han 
conservado la mitad inferior de dos guerreros apa-
rentemente en combate (Chapa 1983: fig.3.7), de 
datación imprecisa. O, por último, un fragmento 
de cálato hallado en Cabecico del Tesoro (Verdo-
lay, Murcia) en el que se vislumbra un infante con 
lanza y caetra, datado estilísticamente entre fina-
les del III y el siglo I a.C. (Tortosa 1996: 150). 
Pero contamos igualmente con algunos conjun-
tos de vasos que podemos datar con mucha mejor 
precisión. A finales del s. III a.C. o comienzos del 
II a.C. se fechan las cerámicas con decoración fi-
gurativa de San Miguel de Liria (Valencia) (Bonet 
1995: 528). En ellas, un tema recurrente será el 
de los combates entre guerreros fuertemente ar-
mados. Tal será el caso, por ejemplo, del llamado 
“vaso de los guerreros” de Liria (Bonet 1995: 88) 
(Fig. 2), una lebes en la que se representan dos 
ejércitos en combate, uno de ellos formado por in-
fantes armados con lanza y scutum, y el otro por 
dos infantes con falcata y lanza apoyados por una 
sucesión de jinetes lanceros (en ocasiones esta es-
cena se ha interpretado como dos desfiles conver-
gentes, cf. por ejemplo Aranegui 1997: 108, pero 
el hecho de que el primero de los infantes aparezca 
de tipología y temática completamente diferen-
tes a las de los vasos que más tarde comenzarán 
a producirse y que darán lugar al conocido como 
estilo “Elche-Archena” (Santos y Tortosa 1996: 
306-307; Tortosa 1998: 208); es un recipiente se-
guramente modelado por encargo para represen-
tar una mitología concreta (Olmos 2003: 85-88), 
cuyo contenido narrativo sería enormemente rico 
pero que por el momento no podemos reconstruir. 
Ahora bien, lo que nos interesa en este momento 
no es el contenido concreto del mito narrado, sino 
el mitema representado: un guerrero con falcata, 
scutum y grebas se enfrenta a otro armado con lan-
za y scutum, y con una falcata al cinto, en tanto 
que un jinete lancero persigue a unos jabalíes, y 
un nuevo infante con lanza y scutum hace frente a 
la carga de otro jinete lancero; un lobo observa la 
escena, mientras que hasta tres cadáveres, uno de 
ellos alanceado, yacen a los pies de los protagonis-
tas. Nos encontramos, por tanto, ante una escena 
de combate entre guerreros fuertemente armados, 
compartiendo todos ellos panoplia y vestimenta, 
aparentemente sin rasgos distintivos que diferen-
cien a unos de otros. No podemos saber, pues nos 
faltan los códigos de lectura para ello, con quién 
o quiénes se identificaría el aristócrata que orde-
nó decorar este vaso, empleando para ello una 
técnica y un soporte que en su momento debían 
considerarse poco usuales. Pero quedémonos por 
el momento en que el énfasis se hace en la lucha 
violenta, en la ostentación de armas y caballos, y 
en el desenlace fatal del enfrentamiento.
Similares problemas cronológicos supone el 
“vaso de los guerreros” del Cigarralejo (Mula, 
Murcia) (Cuadrado 1990; Blázquez 2001-2002), 
hallado descontextualizado pero para el que se ha 
supuesto una cronología similar (Olmos 1990: 41; 
Tortosa 1996: 146) (de nuevo nosotros nos decan-
Figura 2.- Vaso de los Guerreros de San Miguel de Liria (detalle). Tomado de Bonet 1995: 88.
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no enumeraremos aquí (cf. Aranegui 1997 a: 75). 
En La Serreta (Alcoy, Alicante) también encon-
tramos un centro productor de cerámica con deco-
ración figurada, aunque en este caso su producción 
se focaliza a finales del siglo III a.C., pues el asen-
tamiento fue destruido a resultas de la II Guerra 
Púnica o poco después (Grau 1996: 116). En varias 
ocasiones se ha insistido en la cercanía estilística 
entre la producción de este alfar y el de Liria (cf. 
en último lugar Fuentes 2006: 30), algo que cons-
tituye un problema para la interpretación tradicio-
nal que pretende definir el “estilo” de Oliva-Liria 
en clave étnica, pues no se olvide que La Serreta 
se encuentra ya en los valles de l’Alcoià-Comtat, 
bastante al sur por tanto del territorio edetano 
(Bernabeu, Bonet y Mata 1987). De nuevo aquí 
encontramos un “vaso de los guerreros” (Olmos y 
Grau 2005), en el que, acompañado por la música 
de una auletrix, un joven caza a un lobo, dos jine-
tes alancean a un ciervo, y dos infantes se enfren-
tan entre sí, armado el uno con caetra y falcata, y 
el otro con lanza y scutum (Fig. 3). Además de en 
este vaso, las representaciones de jinetes armados 
son enormemente frecuentes en el repertorio de 
todo el alfar (Grau 2007). 
Y sin embargo, en los exvotos de los dos san-
tuarios identificados en el poblado de la Serreta, 
seguramente contemporáneos a las cerámicas con 
decoración figurada de las que acabamos de ha-
blar (Juan 1987-1988: 328), apenas se representan 
las armas, con apenas una excepción (Horn 2011: 
Anexo I, 201), pues los rasgos sociales de los de-
votos que se pretenden transmitir no son los mis-
mos que los de los aristócratas-guerreros encarna-
dos en los vasos. El contexto del mensaje ha cam-
biado, los emisores también, y con ellos el registro 
semántico, y aunque unas representaciones y otras 
representado golpeando con su falcata el scutum 
de su oponente nos hace pensar más bien en un 
combate). Otro enfrentamiento armado es el que 
aparece en el “vaso del combate ritual” (Bonet 
1995: 175), otra lebes en la que un guerrero con 
scutum y falcata hace frente a un luchador armado 
de lanza y scutum, ambos rodeados de dos músicos 
con diaulós y trompa, en tanto que dos jinetes, un 
infante y un caballo ocupan el resto del vaso. La 
“gran lebeta de Liria” (Bonet 1995: 136), por su 
parte, muestra sucesivamente a un varón sujetan-
do a un caballo y alzando lo que podría ser una 
fusta ante la presencia de un jinete, a dos varo-
nes que aguardan la acometida de un toro, a un 
guerrero que se enfrenta con falcata y caetra a su 
oponente con un arco, y finalmente a un varón que 
contempla cómo una jauría de lobos acosa a un 
jabalí, en lo que T. Chapa y R. Olmos (2004: 55-
57) han interpretado como los estadios sucesivos 
de integración del joven en la comunidad cívica, 
proceso de integración que en ese caso tendría en 
el combate armado con un oponente de igual ran-
go su momento central. El llamado “vaso de los 
cabezotas” (Bonet 1995: 227), en la misma línea, 
muestra a un guerrero con lanza, casco y scutum 
que hace frente a un jinete con lanza y scutum, y 
un jinete armado solo con una lanza se opone a 
otro jinete con caetra y lanza y a un infante con 
espada. Y, finalmente, no podemos olvidarnos de 
las diversas escenas de combates navales, en las 
que guerreros con caetras y lanzas se desplazan 
sobre precarias embarcaciones (Pérez Ballester 
2002; García Cardiel 2013: 39-42). O las diversas 
escenas de desfile, en las que hileras de varones se 
suceden haciendo ostentación de toda su panoplia. 
Por no hablar de otros múltiples fragmentos que 
parecen mostrar escenas de estos tipos, pero que 
Figura 3.- Vaso de los Guerreros de la Serreta de Alcoy. Tomado de Olmos y Grau 2005: 84.
165
Jorge García CardielEl combate contra el mal: imaginarios locales...
Complutum, 2014, Vol. 25 (1): 159-175
casos, de cualquier forma, se trata de vasos des-
contextualizados, pero que constituyen ejemplares 
singulares dentro de sus respectivos yacimientos. 
Caso algo distinto es el del “vaso de los guerreros” 
de Castellar de Oliva, pues de él sí que sabemos 
que apareció en la sepultura nº 4 de la necrópolis, 
según E. Pla (1973: 488) asociado a un rico ajuar 
compuesto por fíbulas anulares hispánicas, anillos 
de bronce, brazaletes de sección cuadrada, broches 
de cinturón, una falcata, dos puntas de lanza, un 
cuchillo afalcatado, cuentas de collar de pasta ví-
trea y una piedra de sortija con un doble rostro bar-
bado. Es decir, el recipiente apareció en una tumba 
especialmente rica, perteneciente seguramente a 
uno de los aristócratas de la comunidad, que ade-
más eligió hacerse enterrar junto con un ajuar de 
guerrero, pues tal fue la “persona social” que sus 
descendientes pretendieron asociar a la memoria 
del difunto. 
En todos estos casos, se trata de necrópolis aso-
ciadas a oppida de mediano tamaño, que segura-
mente no fueron centro de territorios regionales 
como los de Liria o Serreta pero que posiblemente 
en el momento en el que se produjeron y utilizaron 
estas cerámicas funcionaban con una cierta auto-
nomía, y por tanto debieron estar habitados por 
aristocracias que serían las poseedoras de estos 
vasos singulares fabricados para ellas por encargo 
(Olmos 1987). Es muy posible que los personajes 
representados en todos ellos no aludieran a ningu-
no de estos gobernantes “reales” en concreto, sino 
que nos estén narrando escenas míticas, ideales, 
alusivas al pasado colectivo de la familia aristocrá-
tica concreta y de la comunidad cívica en general, 
pero explicativas, al fin y al cabo, de la estructura 
de poder vigente. Lo que resulta ya más difícil lle-
gar a conocer es cuál sería el público al que estas 
imágenes se dirigían, esto es, quién tendría acceso 
a contemplar estos vasos tan de cerca como para 
poder observar las escenas representadas. ¿Sería 
una propaganda interna, consumible solo dentro 
de las diversas familias del grupo aristocrático, o 
estos vasos se emplearían en determinadas festivi-
dades en las que participarían otros grupos socia-
les? Resulta complicado aseverarlo. 
Así pues, nos encontramos con que en las déca-
das inmediatamente anteriores y posteriores a la II 
Guerra Púnica, una de las formas más habituales 
elegidas por las aristocracias ibéricas masculinas 
para hacerse representar era el combate contra 
oponentes del mismo rango, o en todo caso la os-
tentación de las armas como atributo fundamental 
de su estatus. Según esto, y desde la óptica que 
defendíamos en la introducción a estas páginas, 
en las comunidades contestanas de esta época un 
aristócrata lo era en tanto que detentador de ar-
posiblemente nos estén hablando en ciertos casos, 
del mismo grupo social, el de los gobernantes del 
poblado (aunque seguramente el espectro social 
de los devotos de los santuarios ibéricos sería más 
amplio), la imagen que de ellos se refleja en cada 
caso es distinta. Imágenes distintas, pero en cual-
quier caso no contradictorias sino perfectamente 
coherentes entre sí, alusivas a distintos niveles 
identitarios que se superpondrían unos sobre otros 
para conformar la “persona social” del aristócrata. 
Con los vasos de la Serreta en todo caso com-
pletamos nuestro breve recorrido por una serie de 
recipientes con decoración figurada datados en los 
momentos inmediatamente anteriores y posterio-
res a la II Guerra Púnica y que muestran, todos 
ellos, una serie de elementos que permiten rela-
cionarlos con un mismo esquema iconográfico. Si 
atendemos a su contexto de aparición, observare-
mos que tanto los vasos de Liria como los de la 
Serreta fueron hallados en el interior de núcleos 
urbanos que hacia finales del s. III a.C. constituían 
los centros administrativos (las capitales políticas, 
si se quiere) en torno a los que se administraban 
sus respectivos territorios, ambos de una cierta ex-
tensión a escala regional (Bonet 1995; Grau 1998). 
Aparecieron, además, tanto en departamentos 
identificados como viviendas aristocráticas como 
en otros para los que se ha propuesto una fun-
cionalidad sacra. Todo ello, junto con la escasez 
en términos relativos de la imagen figurada en el 
mundo ibérico y junto con los propios temas repre-
sentados, parece indicarnos que los propietarios de 
estos vasos eran aristócratas como los personajes 
retratados, individuos que gozarían de una cierta 
preeminencia social y que colaborarían y compe-
tirían con el resto de los miembros de su grupo 
social para dirigir políticamente a sus respectivas 
comunidades. 
Más compleja resulta la interpretación contex-
tual de los otros vasos de los que hemos hablado, 
pues conocemos peor sus contextos arqueológicos. 
El “vaso de los guerreros” de Archena posible-
mente proviniera de la necrópolis de Cabezo del 
Tío Pío, utilizada como área cementerial por los 
habitantes del cercano oppidum, apenas conocido. 
Otro tanto sucede con la necrópolis de Cigarrale-
jo, conectada con un poblado y un santuario, pero 
mientras que el cementerio y el santuario han sido 
largamente investigados (Cuadrado 1987; Lillo, 
Page y García Cano 2004), del poblado apenas 
conocemos los vestigios de las murallas (Moret 
1996: 501-502). Similar es el caso del conjunto 
de Cabecico del Tesoro, donde el santuario y la 
necrópolis han atraído toda la atención científica, 
en tanto que el poblado apenas se ha conserva-
do (Quesada 1989; Lillo 1993-1994). En los tres 
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1993, 71-73), pero que en nuestra opinión, lejos de 
probar la existencia de un ritual funerario que no 
tenemos bien documentado para el mundo ibérico, 
deberían ponerse en relación con la reorganización 
de unas comunidades con un diverso grado de in-
tegración política que habían sido sorprendidas 
por una guerra que había durado casi una década, 
en el transcurso de la cual posiblemente muchas 
de ellas habrían resultado descabezadas. En este 
contexto, la demostración pública (ante el nuevo 
poder romano, ante las comunidades vecinas y 
ante los propios conciudadanos) de la valía militar 
frente a guerreros de semejante estatus dotaría a 
los participantes de un capital simbólico difícil de 
soslayar. Estos combates servirían como liturgias 
seminales de la nueva memoria colectiva, de las 
nuevas cosmologías contestanas en construcción, 
que debían fundamentar las nuevas estructuras de 
poder. 
Volviendo de nuevo a las imágenes de combates 
entre guerreros que proliferan en esta época, pode-
mos interpretarlas por consiguiente como la repre-
sentación plástica de los aristócratas de la época, 
de uno de los argumentos que estos aristócratas 
podían argüir para que su poder fuera respetado: 
el ejercicio de las armas contra otros guerreros de 
su misma condición. Posiblemente estos vasos nos 
estén relatando el pasado colectivo de la comuni-
dad, los combates que los aristócratas de turno o 
sus antepasados supuestamente libraron en defen-
sa de sus respectivas sociedades, ganándose así 
su preeminencia social, en un contexto en el que 
combates y violencia estarían a la orden del día, 
con la II Guerra Púnica mediatizándolo todo. Son 
“vasos de memoria” (Chapa y Olmos 2004: 55), 
recipientes que muestran imágenes que evocarían 
en la memoria colectiva un pasado que explica-
ba el presente y lo dotaba de lógica, naturalizando 
la actual estructura de poder, reforzando una cos-
movisión acorde con la realidad que se pretende 
implementar desde las elites. Y es que, como se-
ñalaba R. Olmos «en época de crisis los meliores 
afirman y reconstruyen la memoria de su linaje» 
(Olmos 2003: 88). 
4. La bestia innombrable que acecha: el 
gobernante frente a lo desconocido
A partir de un momento poco preciso del siglo II 
a.C., sin embargo, y sobre esta apreciación pivo-
tará todo nuestro discurso, creemos percibir un 
cambio en las tendencias de la auto-representación 
de las elites contestanas, ya en estos momentos su-
jetas a la administración romana. Y es que, si entre 
finales del siglo III a.C. y comienzos del II a.C. 
mas y en tanto que guerrero capaz de enfrentarse a 
otros como él que pudieran amenazar los intereses 
de su comunidad o pretender desplazarle del po-
der. Desde luego, no era esta una manera nueva de 
concebir a las elites ibéricas: las esculturas de Ce-
rrillo Blanco (Porcuna, Jaén) (Negueruela 1990) 
y el guerrero de Altea (Alicante) (Morote 1981), 
por poner solo dos ejemplos, así lo atestiguan para 
el Ibérico Antiguo, y bronces como los de Basti-
da (Mogente, Valencia) o El Salobral (Albacete) 
(Lorrio y Almagro 2004-2005) lo demuestran para 
el Ibérico Pleno, y otro tanto lo harían muchos de 
los exvotos hallados en los santuarios jienenses y 
murcianos, en los que tan frecuente es la represen-
tación de varones armados, si pudiéramos asignar-
les una cronología medianamente fiable (cf. Rueda 
2011). La amortización recurrente de armamento 
en las tumbas de estas aristocracias es, desde esta 
perspectiva, coherente, pues nos encontramos ante 
unos sujetos cuya “persona social”, la imagen que 
de ellos mismos quieren ofrecer a la sociedad, es la 
de guerreros armados. Recordemos a este respecto 
la sepultura 4 de Castellar de Oliva, en la que un 
individuo se entierra junto con toda su panoplia 
y con un vaso en el que se representan guerreros 
exhibiendo, a su vez, sus armas. E igualmente re-
sulta coherente con todo esto la construcción de 
potentes fortificaciones en torno a los asentamien-
tos, constituyendo estas la única arquitectura mo-
numental de estas comunidades. 
El control cartaginés del territorio contestano y 
la posterior II Guerra Púnica parece que no hicie-
ron sino potenciar esta faceta de la autorrepresen-
tación de las aristocracias locales en clave guerre-
ra. En la concepción ideológica de las monarquías 
helenísticas que los bárquidas trajeron consigo, la 
componente militar y guerrera de los príncipes era 
fundamental (Bendala 2003: 24-25). Una compo-
nente que, sin duda, en un contexto de guerra ge-
neralizada, no haría sino acentuarse, pues en una 
coyuntura así se percibiría como esencial la direc-
ción de la comunidad por un sujeto militarmen-
te competente, y a estos individuos, o a los que 
como tales se presentaran, les resultaría más sen-
cillo alcanzar y conservar el poder. A este respecto, 
no podemos dejar de recordar el conocido pasaje 
de Livio, en el que, ante los ojos de Escipión y 
cuando la guerra en Iberia estaba ya decidida, se 
congregaron en Carthago Noua diversos guerreros 
ibéricos de alto estatus para combatir entre ellos, 
los unos para demostrar su valor ante sus respecti-
vas comunidades, los otros para honrar al general, 
y los otros para dirimir ciertos pleitos (Liv. XX-
VIII, 21); extraños combates estos que se han que-
rido interpretar como sacrificios funerarios en ho-
nor de los Escipiones caídos (Blázquez y Montero 
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tal, el énfasis no se hace ya en la panoplia del gue-
rrero: este aparece armado, porta una lanza, pero 
el arma apenas ha sido representada de manera su-
maria con un fino trazo y no capta la atención del 
observador, que sin embargo queda asombrado, o 
esa parece ser la intención, por la proeza del joven 
que con su fuerza, habilidad y sangre fría es capaz 
de domeñar al monstruo. 
En la propia Alcudia contamos con otros ejem-
plares de vasos que parecen responder, si no al 
mismo mito, sí a similar mitema. Es el caso, por 
ejemplo, de un pequeño fragmento en el que se 
observa a un varón que parece portar una espada 
o puñal (del que solo se conserva el pomo) pero 
que aún no lo enarbola, y que debe hacer frente 
a un nuevo lobo, cuyas mandíbulas se abren a 
escasos centímetros de su propio rostro (Olmos 
1988-1989, 98). O también aquel en el que un ji-
nete, igualmente desarmado, cabalga en pos de un 
nuevo lobo, que en este caso se ha dado a la fuga 
(Lorrio 2004: 165, nº3). O, por poner un último 
ejemplo, el fragmento recientemente publicado en 
el que un lobo, en este caso erguido sobre sus patas 
traseras, se abalanza contra un nuevo jinete, del 
que solo se nos ha conservado una de las patas de-
lanteras de su montura (Olmos 2010: 51).
En definitiva, nos encontramos en la cerámica 
ilicitana con una manera distinta de representar a 
los que entendemos serían los miembros varones 
los aristócratas gustaban de mostrarse en combate 
contra guerreros iguales a ellos en estatus, a partir 
de estos momentos las cerámicas con decoración 
figurada del levante ibérico empezarán a represen-
tar combates violentos, pero de muy diverso tipo. 
Los adversarios cambiarán, y con ellos también la 
red de significados.
Un claro ejemplo de ello lo tenemos en el rico 
corpus cerámico de Elche (Alicante). Como hemos 
visto que sucedía con buena parte de la iconogra-
fía ibérica anterior al siglo III a.C., también en la 
Alcudia del Ibérico Antiguo nos encontramos con 
que muchos de los varones representados aparecen 
ante nosotros como guerreros dotados de impre-
sionantes panoplias, tanto en lo que respecta a las 
esculturas más antiguas halladas en la propia Al-
cudia (Lorrio 2004) como al busto masculino del 
Parque Infantil de Tráfico (Chapa y Belén 2011: 
168), como a la escultura inconclusa hallada en las 
canteras de El Ferriol (Gagnaison et allii 2007). 
Tradición en este tipo de representaciones, por 
tanto, no faltaba (Tortosa 2006: 174). Ahora bien, 
cuando se desarrolle a partir del s. II a.C. la cerá-
mica con decoración figurativa típica de este po-
blado, los tipos más habituales no serán guerreros 
armados para el combate o inmersos en el mismo, 
como los que encontrábamos en Liria o Serreta, 
sino divinidades femeninas aladas, rosetas, aves y 
lobos. Y cuando la imagen masculina aparece, lo 
hace frecuentemente enfrentándose precisamente 
a estas últimas fieras. Así lo tenemos documen-
tado por ejemplo en el conocido vaso del “joven 
y el lobo” (Tortosa 1996: 153), una gran vasija 
en la que un guerrero hace frente a un inmenso 
lobo (Fig. 4); el guerrero es joven (Chapa y Olmos 
2004: 57-58), y porta una lanza por todo armamen-
to, pero ni siquiera la usa, sino que inmoviliza a la 
bestia con su otra mano, sujetándole la lengua. La 
escena ha sido considerada por los diversos auto-
res como una caza heroica (Chapa y Olmos 2004: 
58), un ritual iniciático (Olmos 1996: 276-277; 
González Alcalde 2011: 146) o un enfrentamiento 
con la encarnación de la muerte del que el héroe 
sale triunfante (Ramos 1987: 234). Pero, en todo 
caso, y sea cual sea el contenido narrativo del mito 
o la escena paradigmática que la vasija esté repre-
sentando, la novedad para nosotros es doble, y re-
side en el esquema iconográfico mismo: por una 
parte, ya no se trata, como en las cerámicas de las 
décadas anteriores, de aristócratas que combaten 
entre sí, esto es, con otros guerreros de su mis-
mo estatus y condición, sino que nos encontramos 
con un luchador que se enfrenta en solitario a una 
bestia híbrida, mítica, fabulosa, cuyo tamaño es 
proporcional a la gesta que supondrá vencerla. Y 
además, y esta es la segunda diferencia fundamen-
Figura 4.- Vaso del joven y el lobo de la Alcudia de 
Elche. Tomado de Aranegui (ed.) 2008: 245, nº 35.
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de El Monastil (Elda, Alicante), poblado de larga 
perduración pero cuya cerámica con decoración fi-
gurativa se data entre los siglos II y I a.C. (Poveda 
1996: 325), aparece un oinochoe con la represen-
tación de un terrible lobo alado y rugiente (Uroz 
2007: 73), pero, más importante aún para noso-
tros, también nos encontramos con un kalathos 
en el que se nos muestra un guerrero con casco y 
algún tipo de arma empuñada que se dirige contra 
un lobo, que huye de él al tiempo que persigue un 
caballo (Poveda 1996: 321-322, si bien con una 
interpretación distinta de la imagen). Del Tossal 
de Manises (Alicante), asentamiento que tras un 
nivel de destrucción asociado a la II Guerra Púnica 
perduraría habitado hasta convertirse en el munici-
pium de Lucentum, procede un pequeño fragmento 
en el que un jinete, aparentemente desarmado, ha 
de refrenar su caballo ante la repentina aparición 
de un enorme lobo, más grande incluso que su 
montura (Olmos 1988-1989: 98). Procedente de 
Tossal de la Cala (Benidorm, Alicante), reparamos 
en un nuevo fragmento en el que un jinete con cas-
co y escudo se ve acosado por tres lobos (según 
la reconstrucción que actualmente se expone en el 
MARQ y que publica Prada, 1992: lám. 329, y que 
creemos más verosímil que la presentada por F. 
García Hernández, 1986: lám. 45, sensiblemente 
distinta) (Fig. 5). 
Ya más al interior, encontramos otro posible 
caso de combate entre guerrero y lobo en un vaso 
hallado en la necrópolis de Cola de Zama Norte 
(Hellín, Albacete) (Olmos 1992: 46). En las di-
versas ocasiones en las que se ha publicado esta 
pieza (Fig. 6), no se ha prestado atención a lo que 
habría sido representado al otro lado de la palme-
ra, de lo que solo hemos conservado unos retazos 
debido a la fractura del vaso. A modo de hipótesis, 
sin embargo, nos atrevemos a proponer que podría 
tratarse de un guerrero enfrentándose al monstruo, 
pues el elemento troncocónico que se vislumbra en 
la parte inferior de la imagen y del que sobresalen 
una hilera de pequeños segmentos lo encontramos 
muy semejante a las piernas de los guerreros re-
presentados en la cerámica de la Serreta, con esos 
flecos tan característicos, en tanto que el elemento 
pistiliforme que se alza sobre la cabeza de la bes-
tia podría ser, por su forma y posición, una falcata 
blandida por el supuesto guerrero.
Una vez en tierras valencianas, en la necrópolis 
de Corral de Saus, llama la atención un vaso que 
fue hallado muy fragmentado y sin un contexto es-
tratigráfico preciso (Izquierdo 1995, 94-95) pero 
que ha podido ser parcialmente reconstruido; en 
su decoración nos encontramos probablemente 
dos momentos sucesivos de la misma escena en 
los que un guerrero, primero con una lanza y luego 
del sector dirigente de la comunidad. Estos eligen 
representarse (no a sí mismos, probablemente, 
pero sí a sus antepasados dinásticos o a cualquier 
otro personaje paradigmático que pudiera simboli-
zarles como grupo social y, por extensión, encar-
nar metonímicamente a toda la comunidad) como 
héroes que hacen frente a las fuerzas misteriosas y 
terroríficas de la naturaleza, monstruos que se cier-
nen sobre sus respectivas comunidades amenazan-
do con exterminarlas y que, debido a sus caracte-
rísticas extraordinarias, solo pueden ser vencidos 
por individuos fuera de lo común. Se trata ya de 
un combate paradigmático, cosmogónico (Perea, 
Williams y Olmos 2007: 20-21). La victoria del 
gobernante no consistirá ya en demostrar su valía 
frente a otros sujetos que aspiren a derrocarle o a 
amenazar los intereses de su comunidad, y su atri-
buto distintivo no será ya la ostentación de las ar-
mas; sus logros, aquello que justifica su gobierno, 
serán sus capacidades (fuerza, destreza, inteligen-
cia) para salvaguardar a su comunidad de las ame-
nazas desconocidas que puedan, en un momento 
dado, terminar con ella. 
La Alcudia de Elche constituía posiblemente el 
centro político y económico regional desde épocas 
anteriores, pero desde luego así parece hacerlo en 
época ibero-romana (Grau y Moratalla 2004: 115-
116), primacía que parece confirmarse con la pro-
moción colonial de la ciudad. Las elites urbanas 
ilicitanas por tanto serían las encargadas de admi-
nistrar, por delegación de Roma, no solo su propio 
enclave, sino también los territorios circundantes. 
Y estos gobernantes optaron por representarse a sí 
mismos en las cerámicas no como guerreros por-
tadores de panoplias en pugna contra otros gue-
rreros, sino como héroes que debían luchar contra 
fantásticos seres híbridos para defender a su co-
munidad. No se trata ya de afrontar el mal relativo 
que supone el enfrentamiento con un grupo aristo-
crático rival, o con los campeones de otra comu-
nidad; lo que se cierne sobre estas gentes según 
parece traslucirse en el imaginario plasmado en es-
tas escenas es un Mal absoluto, contra el cual solo 
ciertos varones de cualidades singulares (pues es 
la posesión de estas cualidades, y no de una simple 
panoplia, lo que les caracteriza) pueden enfrentar-
se. El control que los aristócratas locales ejercen 
sobre su entorno se ha hecho más intenso, y con él 
el discurso ideológico que legitima dicho control.
Ahora bien, esta forma de auto-representarse 
las elites ilicitanas (o, lo que es lo mismo, este 
contenido ideológico que las elites ilicitanas se 
arrogan para legitimar su preeminencia social) no 
es propia de esta comunidad, sino que el esquema 
iconográfico se repite por toda la región para esta 
época, marcándonos una pauta. Así, en el poblado 
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Figura 5.- Vaso de Tossal de la Cala. Tomado de Prada 
1992: lám. 329.
con un puñal, hace frente a un ser híbrido que le 
triplica en tamaño. El monstruo ha sido general-
mente interpretado como una esfinge masculina, 
aun reconociendo que con atributos algo distintos 
a los que solían caracterizar a las esfinges de la es-
cultura ibérica arcaica (Izquierdo 2003: 270); aho-
ra bien, en nuestra opinión se trataría más bien de 
un ser híbrido singular, único, con cabeza mascu-
lina, alas y cuerpo de lobo, que poco tiene que ver 
con lo generalmente entendemos por esfinges ibé-
ricas, y que sería propio del combate mitológico 
que este vaso nos está narrando, y que incide una 
vez más en las fuerzas sorprendentes y misterio-
sas de la naturaleza a las que el gobernante ibérico 
debe hacer frente para proteger a su comunidad. 
Debe tenerse en cuenta, en todo caso, que las 
representaciones de combates heroicos en este tipo 
de cerámica son, aunque reiterativas, minoritarias 
en relación con el total del corpus de iconografía 
figurativa vascular, que representa mayoritaria-
mente un mundo vegetal exuberante, en continua 
germinación, en el que la Diosa es protagonista y 
motor. Se trata de una cosmovisión que, a través 
de los vasos, se difunde por toda esta región en la 
época de la que hablamos. Una cosmovisión gene-
ral que incluirá, y en ello es en lo que nos venimos 
centrando en estas páginas, el enfrentamiento del 
héroe aristocrático contra el Mal. 
Pero incluso fuera de la Contestania, y esto es 
ciertamente importante para nuestra argumenta-
ción, nos encontramos con nuevos vasos singu-
lares de esta época ibero-romana representando 
combates contra monstruosas criaturas. Pensemos 
por ejemplo en el vaso de Los Villares de Caudete 
(Caudete de las Fuentes, Valencia), datado al me-
nos en la segunda mitad del siglo II a.C. (Olmos 
2000: 67-68), en el que en dos escenas sucesivas 
se nos narra el enfrentamiento, posiblemente acuá-
tico, entre dos varones armados con puñales (uno 
de los cuales parece perecer en el intento) y un 
gran ser híbrido que actúa rodeado de un nutrido 
grupo de monstruos de menor tamaño (Tortosa 
2003, 37-38). O aquel otro hallado en la propia 
Valencia y datado en época sertoriana, en el que 
no se nos narra un combate pero sí el nacimiento y 
desarrollo de uno de estos seres híbridos y mons-
truosos, según la lectura de R. Olmos (2000). 
Es de reseñar en este punto, y esto no se ha de 
perder de vista, que solamente estamos hablando 
de tendencias, y nunca de clasificaciones rígidas. 
El mitema del combate entre el héroe y el mons-
truo ya había sido empleado antes, y en múltiples 
ocasiones además, en la iconografía ibérica. No 
hay más que pensar, por ejemplo, en la lucha entre 
el héroe y el grifo de Cerrillo Blanco de Porcuna 
(Jaén) (González Navarrete 1987: 139-146), la lu-
Figura 6.- Vaso de Cola de Zama Norte. Tomado de 
Mata et allii 2010: 46.
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estos momentos se recupera y cobra renovada vi-
talidad, desplazando a otro, el de los guerreros con 
sus armas, que tiende a hacerse cada vez menos 
frecuente. Como señalaba R. Olmos (2004: 131) 
con inspiradas palabras, «sobre el tiempo de la me-
moria heroica, sobre el tiempo de los antepasados, 
el poder de Roma teje nuevas relaciones con las 
aristocracias que han de renovar y adaptar los lí-
mites del oppidum y la explotación del territorio».
No en vano, observamos asimismo que el por-
centaje de armas amortizadas en los enterramien-
tos de esta época ibero-romana disminuye progre-
sivamente según algunas observaciones (Cuadrado 
1981, 52. Cf. en contra Quesada 1989: 114-116), 
y que de hecho estas están ausentes en las necró-
polis más tardías, como Fapegal-Parque de las 
Naciones (Alicante) (Rosser 1990-1991). Quizás 
porque a estas alturas en la imagen de la “persona 
social” del difunto y sus allegados que se pretendía 
transmitir durante las ceremonias fúnebres su aso-
ciación con el mundo de las armas era ya menos 
importante que en épocas pasadas. 
Bien es cierto que la representación de varo-
nes armados abunda entre los exvotos ibéricos 
en bronce de los santuarios murcianos. Pero la 
datación de estos es controvertida, y en todo caso 
parece que, como sucede en los santuarios jie-
nenses (Rueda 2011), en época ibero-romana las 
representaciones de guerreros van dejando paso 
progresivamente a las de devotos con manto. Sí 
que podemos datar bien, en todo caso, otro tipo de 
ofrendas, como algunos de los exvotos en piedra 
del Cerro de los Santos (Montealegre del Castillo, 
Albacete), gracias a la ostentación de pallia, bu-
llae, velos y togas (Noguera 1994: 96-138; Jaeggi 
2010: 30), exvotos estos que no muestran armas 
sino que prefieren ofrecer una imagen (la imagen 
de sus depositantes, en última instancia) relaciona-
da con otro tipo de atributos cívicos más acordes 
con la ideología hispano-romana provincial. Se 
cha entre el héroe y el lobo de El Pajarillo (Huel-
ma, Jaén) (Molinos et allii 1998: 325-327) o, ya 
en la Contestania, la lucha entre el héroe y el gri-
fo que aparece en dos matrices de Cabezo Lucero 
(Guardamar del Segura, Alicante) (Uroz 2006: 52-
53 y 59; Perea y Armbruster 2011). Incluso en la 
propia cerámica de San Miguel de Liria hallamos 
un caso (un único caso, que nosotros conozcamos) 
de combate entre un guerrero y varios lobos (Bo-
net 1995: 255). Y viceversa, en contextos contes-
tanos tardíos como Lezuza (Albacete) (Uroz 2012: 
313-320) (Fig. 7) o Tossal de la Cala (Benidorm, 
Alicante) (Bayo 2010: 102) nos encontraremos 
con combates entre guerreros y con desfiles mili-
tares con ostentación de armas análogos a los que 
observábamos en la cerámica ilicitana. 
Pero lo que estamos tratando de argumentar es 
que, a partir de un determinado momento del si-
glo II a.C., la representación de los combates entre 
las aristocracias ibéricas y la ostentación de las 
armas por su parte se hizo menos frecuente en el 
territorio contestano, y por lo tanto disminuiría en 
importancia dentro del discurso ideológico que di-
chas elites emplearían para concebirse y legitimar-
se. En su lugar, estas elites hicieron un mayor hin-
capié en su papel como defensoras de sus respec-
tivas comunidades frente a las oscuras fuerzas de 
la naturaleza que las atenazaban, frente a un Mal 
poco definido pero no por ello menos aterrador, un 
Mal absoluto frente al peligro relativo que había 
constituido hasta entonces el fundamento de los 
miedos comunes, un Mal de formas inesperadas 
y siempre cambiantes, que solo podía ser vencido 
por determinados sujetos especialmente dotados. 
Una victoria que, dado lo extraordinario de la ges-
ta, se consideraría que entrañaba la sanción divina 
(Perea, Williams y Olmos 2007: 35). Se trata de 
un antiguo discurso, bien es cierto, y además uno 
que ha estado presente entre muchas comunidades 
(Cabrera 2011), pero un antiguo discurso que en 
Figura 7.- “Crateriforme de la muerte mítica” de Lezuza. Tomado de Uroz 2012: 316.
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fuerzas de la naturaleza, encarnadas por los lobos 
y demás seres híbridos. 
5. Conclusión
En definitiva, en estas páginas hemos tratado de 
cuestionar la tradicional división dual a través de 
la que se viene estudiando la cerámica con deco-
ración figurativa ibérica, división que ya ha sido 
criticada por algunos autores pero que continúa 
siendo aceptada de forma consciente o inconscien-
te por buena parte de la bibliografía. Y es que no 
creemos operativo distinguir entre una cerámica 
de tipo Oliva-Liria y otra de tipo Elche-Archena, 
con sus respectivas temáticas y estilos, y menos 
cuando resulta problemático pensar en la existen-
cia de estados políticamente integrados a través de 
los cuales pudieran difundirse estas cerámicas. Y 
tratar de igualar estilos decorativos (o, lo que en 
este caso es lo mismo, cultura material) y etnias 
(aun cuando pudiera hablarse de una etnia contes-
tana o una etnia edetana, algo que no parece de-
masiado claro) es una vieja tentación historicista 
de base esencialista que ha sido ya refutada tantas 
veces que no lo volveremos a hacer aquí. 
Resulta mucho más operativo, a nuestro juicio, 
pensar que en cada momento dado, cada comuni-
dad política concreta produciría unas cerámicas 
con una decoración acorde con las necesidades 
propias de su coyuntura histórica. De este modo, 
las aristocracias ibéricas anteriores a la conquis-
ta romana se presentarán como guerreros libres, 
combatientes portadores de armas y buenos cono-
cedores de su manejo para defender sus intereses y 
los de sus conciudadanos frente a las comunidades 
vecinas y frente a sus competidores por la prima-
cía de la comunidad. Pero los gobernantes ibero-
romanos, cuyo poder en última instancia ya no es 
propio sino delegado, preferirán hacer hincapié en 
su condición de defensores de su comunidad frente 
a las fuerzas divinas o mágicas de la naturaleza, 
desconocidas y casi incontrolables, frente a un Mal 
mucho más misterioso pero de cuya existencia no 
ha de dudarse, pues es ese Mal lo que explica que 
sea necesario el encumbramiento de un campeón 
(entiéndase, un gobernante) que lo mantenga a 
raya para el bien de su comunidad. Independiente-
mente de que sean contestanos o edetanos.
trata de aristocracias ibéricas que, tras la II Guerra 
Púnica, emplean otro tipo de lenguaje iconográfico 
para legitimarse, buscan otro tipo de justificación. 
Y es que esta es la verdadera raíz, en nuestra 
opinión, del cambio de tendencia en las represen-
taciones de las aristocracias ibero-contestanas, y, 
lo que es más importante, en el contenido ideo-
lógico del discurso que daba sentido a estas aris-
tocracias y legitimaba su preeminencia social: 
no se trataba ya de unas jefaturas políticamente 
independientes, sino que nos encontramos ante 
elites cívicas que gobiernan sus respectivas co-
munidades por delegación del poder provincial 
romano. Para ellas cada vez tiene menos sentido 
presentarse como poseedoras de unas armas que 
ya no pueden utilizar salvo por mandato de Roma, 
y ya encuentran fútil mostrarse combatiendo con-
tra otros aristócratas de las comunidades vecinas, 
ante los cuales a partir de ahora deberán acudir al 
arbitraje romano para resolver sus conflictos. En 
ocasiones puntuales los viejos ideales guerreros 
renacerán coincidiendo con períodos coyunturales 
de inestabilidad, como el conjunto de cerámicas fi-
guradas de Lezuza con representaciones tardías de 
combates, que como veíamos se databa en época 
sertoriana, pero las tendencias irán en otro sentido, 
y este tipo de representaciones será cada vez me-
nos frecuente. Y no olvidemos tampoco que este 
discurso que rastreamos es uno más de entre los 
empleables y empleados por las aristocracias ibé-
ricas, predominante quizás (si no erramos) en la 
Contestania pero no en otros territorios, donde los 
valores marciales continuarían imperando hasta 
mucho después, como los relieves de Osuna (Jaén) 
parecen mostrar, por poner tan solo un ejemplo 
bien conocido. 
Ahora bien, tanto en la Contestania como en 
el resto del mundo ibérico las elites sociales con-
tinúan siendo las responsables de garantizar el 
bienestar de sus convecinos, o como tal pretenden 
mostrarse para legitimar su preeminencia social. 
Simplemente el contenido y la forma de su lideraz-
go ha cambiado, y por tanto también sus referen-
tes ideológicos. Se impone, por tanto, para ellos, 
buscar un Mal acorde con los nuevos tiempos que 
haga necesario que las nuevas comunidades políti-
cas acepten y se congreguen en torno a sus nuevas-
viejas elites. Es necesario crear una nueva cosmo-
visión. Y, a falta de enemigos externos bajo la pax 
romana, ese Mal se encuentra en las misteriosas 
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